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La historia                   
de Ela, la escuela

Ela: Las escuelas somos importantes en la vida de los niños y niñas; 
sin embargo, sin todas las personas que hacen parte de la comunidad 
y sin los gobiernos, no podemos cumplir nuestra misión. Hoy, quiero 
presentarte a unos amigos que te contarán cómo puedes ayudarnos a 
ser escuelas sostenibles.
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Hola, yo soy 
Pedro

Y yo soy 
María, somos 
agricultores. 

 Para nosotros 
es muy importante la 

alimentación escolar, por eso 
producimos alimentos frescos 

y locales para garantizar la 
diversidad y la cultura 

alimentarias. 

También 
necesitamos apoyo 

para aumentar nuestra 
producción e implementar 
prácticas sostenibles que 
faciliten el abastecimiento

 a las escuelas. 

Para cumplir esa misión 
necesitamos que las escuelas 

compren los alimentos que 
producimos, así podemos mejorar 

nuestra economía y calidad 
de vida. 
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Como ves, los agricultores tienen 
un rol fundamental al ser quienes 

pueden proveer los alimentos para las 
escuelas y las comunidades, junto a 
ellos podemos recuperar alimentos 
propios de los territorios y fortalecer 

las prácticas de alimentación 
en la comunidad 

escolar.

Si somos 
parte del proceso, 

evaluamos avances 
y nos involucramos 

en la toma de 
decisiones. El nivel 

de empoderamiento y 
gestión garantizará 

mejores 
resultados.

Los actores comunitarios debemos empoderarnos 
en la implementación de las escuelas sostenibles 

desde nuestro fortalecimiento comunitario.

Podemos, 
además, favorecer 

entornos alimentarios 
saludables con los 

víveres que ofrecemos 
en nuestras tiendas 

y con el cuidado 
de los parques 

y espacios 
verdes.

Tenemos un rol
 fundamental al elegir 
a los tomadores de 

decisiones que apoyen 
la implementación de 
escuelas sostenibles.
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Los directivos 
de las escuelas podemos 
facilitar la inclusión de los 

temas de alimentación en las 
aulas, la mejora de las tiendas 

escolares y la inclusión de 
toda la comunidad 

escolar. 

 La comunidad local necesita de mecanismos para ser 

parte de la escuela sostenible y contribuir desde sus roles 

en la planificación y acción del entorno escolar.
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Desde las aulas 
de clase, los docentes 

podemos educar a los niños 
y niñas en mejores prácticas 
de alimentación, de cuidado 

y de salud.

Cuando llevamos a 
la práctica lo aprendido 

en las aulas, participamos 
en los huertos escolares y no 
desperdiciamos los alimentos, 

estamos aportando en la 
construcción de la escuela 

sostenible. 

 También podemos 
fortalecer la importancia del  

derecho humano a la alimentación 
adecuada, la participación en los 
comités de alimentación escolar y 

los escenarios de participación 
en la escuela. 
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También podemos 

participar en los comités 

de alimentación escolar, promover 

acciones de alimentación, de actividad 

física y participar en los gobiernos 

escolares y participar en el 

fortalecimiento de las tiendas 

escolares.

Las cocineras y cocineros de las escuelas buscamos preparar los alimentos no 

solo desde las buenas prácticas de manipulación, sino, también, con prácticas 

de gastronomía que logren que la comida sea deliciosa y saludable.
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La comunidad 
escolar está conformada por varios actores que tienen roles importantes en la escuela. Involucrarlos a todos desde la planeación hasta la evaluación facilitará la sostenibilidad de un entorno escolar 

saludable. 

 Desde la formación en casa se 
deben promover las prácticas de 

alimentación saludable y sostenible, 
diversificando los alimentos que 

se consumen, incluyendo frutas y 
verduras y reduciendo los productos 

ultra-procesados. 
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 También podemos contribuir 
recuperando nuestra cultura 

alimentaria a través de 
preparaciones que hagan parte 

de nuestras tradiciones 
y costumbres.

Podemos participar en 
escenarios como los comités 
de alimentación escolar, las 
organizaciones de padres y 

madres de familia. 
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Promover desde el hogar prácticas adecuadas de alimentación 

e implementar aquellas buenas prácticas que los niños, niñas 

y adolescentes aprenden en las escuelas facilitará y mejorará la vida 

de todos y todas. Los padres, madres y cuidadores hacen parte activa 

de la comunidad escolar. Su participación en la toma de decisiones o 

seguimiento a acciones en la escuela es fundamental para promover 

entornos saludables y seguros.
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Los nutricionistas elaboramos 
los menús a partir de las 

recomendaciones nutricionales, 
sin perder de vista la cultura 

alimentaria. 
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Al utilizar alimentos 
saludables, regionales y frescos, 

como hortalizas y frutas, debemos 
priorizar siempre que sea posible, los 

alimentos de la agricultura familiar 
local. Eso contribuye, también 

para estimular circuitos cortos de 
producción y consumo. 
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 Debemos trabajar 
junto a las cocineras y cocineros 

capacitándolos y escuchando 
desde su experiencia lo que 

promueva la cultura alimentaria 
y las prácticas saludables 

y sostenibles.

  Los docentes serán aliados 
fundamentales en las acciones de 
educación alimentaria y nutricional 
(EAN). Capacitarlos y recibir sus 

orientaciones pedagógicas favorecerá 
iniciativas hacia el cambio de 

comportamientos. 
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 Podemos promover la 
educación alimentaria y 

nutricional como parte del 
currículo escolar 

apoyándonos en recursos 
como la tecnología, 

los huertos escolares 
y el aula. Eso favorecerá 

derecho humano a la 
alimentación adecuada en 

la escuela. 

La responsabilidad de la alimentación saludable se ha atribuido en mayor 
parte a los nutricionistas. Sin embargo, su misión no se cumplirá sin la 

articulación con otros actores como la comunidad escolar, la comunidad 
local y los agricultores, entre otros. 
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  Como gestores del sector de 
agricultura, podemos 

fortalecer a los agricultores 
familiares en la organización, 
producción e inclusión de sus 
productos en el programa de 

alimentación escolar. 

 Como líderes 
en el programa 

de alimentación escolar, 
generamos lineamientos y 

normativas para la implementación 
de menús adecuados, 

saludables, con productos de 
la agricultura familiar. 
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Desde los diferentes sectores gubernamentales debemos promover 
políticas y acciones que favorezcan la generación de entornos 

alimentarios escolares saludables y sostenibles.
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  Pudimos ver que todos son importantes desde cada uno de sus roles por 

lo que uno de los más grandes retos es unir los esfuerzos de cada actor 

y lograr un trabajo conjunto, solo así las escuelas podremos ser entornos 

saludables y sostenibles. 
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Y tú ¿cómo quieres ser parte de esta historia?
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